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	1. Chapter 1

_Esta es una travesura para mi querida **Lady Wayne Al Ghul,** comienza algo serio, pero se pondrá más divertido a medida que avance la historia.  
>Los personajes no me pertenecen únicamente la trama que como siempre espero que sea de su agrado. Besos a los que comentan y por lo demás, se me cuidan.<em>

_._

_._

* * *

><p><strong>Time goes on<strong>

* * *

><p>.<p>

.

—Tiempo sin vernos, mi muy amado.—saludó Thalía a la vez que hacia a un lado su larga cabellera castaña. Batman la miro como siempre lo hacía. Con un deje de respeto, desprecio y altivez.

—¿Qué haces en Gótica, Thalía?—inquirió, guardando su batarang. El mismo que había reservado para el oponente que ella le quito de encima.

—¿A caso no es obvio, querido? Vine por Damian.—respondió. Sonriendo con malicia y satisfacción. Humedeciendo sus labios de manera provocativa y contoneando las caderas a medida que se aproximaba a él. Batman la evaluó con la mirada: el mismo traje de siempre, adherido a su exquisita figura y descubriendo buena parte de su pecho. Dedicó un poco mas de atención a esa parte de su anatomía, ella se ufano para sus adentros, deteniéndose a escasos centímetros de él.

—Ya lo habíamos discutido antes. Él es Robin, se queda con Batman.

—¿De verdad?—lo retó divertida. —Y si eso es cierto, ¿Dime, dónde está ahora? —Batman reprimió un juramento. Su hijo se quedaba en casa desde hacía más de tres meses porque el cabeza dura no terminaba de entender que en Ciudad Gótica se obedecían reglas.

—Está en la mansión, meditando, estudiando, preparándose.

—¿Para ser un parásito?—se burló. —Mi hijo fue concebido para pertenecer a la realeza, liderar un ejército, gobernar el mundo.

—Y es esa clase de fantasía, la que no le permite adaptarse al mundo.

—Hablas como si ya te hubieras cansado de él.—Batman se flageló internamente.

No debía permitirse caer en su juego, pero por la expresión de Thalía, daba la impresión de que ya había caído.

—No te sientas mal querido, sé que Damian tiene ese efecto sobre la gente: demasiado imperfecto, egocéntrico e ingobernable.

—Él, no...—intentó corregirse, pero la morena lo interrumpió.

—No ha estado contigo por demasiado tiempo, y a menos que lo hayas matado, voy a asumir que su presencia te resulta desagradable. Siendo así, nuestro acuerdo inicial queda anulado. Mi hijo no necesita de un padre que huye de su presencia.

—Yo, no...—Thalía desenfundo su arma, la pequeña que tenía enfundada en el muslo, le apuntó en la parte media de los ojos y comentó.

—Tú nada, mi amor. Vas a entregarme a mi hijo mañana por la mañana o yo suelto a la Liga de los asesinos para que se diviertan en Ciudad Gótica.

—¿Por qué este repentino interés en tener de nuevo a tu hijo?

—¿Una madre no puede sentirse nostálgica?—respondió, volviendo a guardar su arma.

—Una madre, si. Pero tu no encajas en tal descripción. Has estado encantada de la vida, desde que Damian decidió quedarse aquí.

—¿Encantada, dices? ¡Él rompió mi corazón al elegirte a ti! pero lo creas o no, respeto a mi hijo, cosa que no puedo decir de ti, ya que no haces más que castigarlo por expresar lo que es.

—Tiene doce años, no conoce otra cosa más que la violencia y la muerte. Le arrebataste su infancia.

—Y tú, su identidad.

—Él es Robin.

—Él es Damian al Ghul, tú no lo has reconocido como propio. En dos años enteros, no le has dado tu nombre y como mencione hace un momento. Tu tiempo para hacerlo, se terminó. Volverá a la Isla de los Asesinos conmigo, se convertirá en lo que mi padre quería que fuera y que es lo mismo que ya desprecias.

—Thalía...—la asesina no lo dejo terminar. Besó sus labios con arrebato, para cerrar el trato y después espetó. —Tan pronto como salga el sol, los esperaré en los muelles, llega un minuto tarde y desataré el infierno. Acto seguido hizo estallar una bomba de humo y desapareció.

.

.

.

—¿Alguna vez me quisiste?—preguntó el menor ahora que estaban de pie en los muelles. El cielo se estaba aclarando, mostraba su degradar de violáceos, a anaranjados y finalmente el amarillo que anunciaba el alba. Su padre no respondió, no porque no tuviera argumentos o no quisiera a su hijo, sino porque tenía un nudo en la garganta del que no quería que supiera.

—Yo te quise a ti.—su padre carraspeó, él prosiguió. —No ahora. —aclaró de inmediato. —Cuando te inventaba, cuando mi madre dijo que si lograba vencerla, me dejaría conocerte. Yo te quise entonces. Creí ingenuamente que por ti seria amado, así que me esforcé por cuatro años en ser el mejor, deje que me hiciera cosas terribles, me sometí a todo tipo de prueba. Tu lo llamas salvajismo, los asesinos lo llaman entrenamiento. Como sea, solo quería conocerte. ¡Qué estúpido! ¿No te parece? Construí mi propio camino al infierno.

—Damian...—Bruce encontró su voz en el mismo momento que se abría la escotilla del submarino.

—¿Vas a decir que lo sientes? Yo también lo siento, padre. Siento mucho, haber deseado un padre. —Thalía ascendió por la escotilla y miró a su hijo, si había escuchado algo de la conversación entre ellos, no lo demostró.

—Sube adentro, Damian.

—Como digas, madre.—el niño comenzó a avanzar, y se volvió una sola vez a mirar a su padre.

—Dale las gracias a Pennyworth, dile que fue agradable tener un abuelo que hornea galletas y prepara té. También al inútil de Grayson, de los dos, él fue lo mas cercano que tuve a un padre. Extrañaré los entrenamientos y salir a patrullar con él. De ti, no creo extrañar nada.

Arrojó su bolso de equipaje, junto con la espada ninja al fondo y acto seguido desapareció.

—Vaya, lo que sea que le hicieras no pudo suceder en un mejor momento.

—No lo disfrutes tanto, Thalía.

—¿Por qué? ¿Vas a comprarle un perro?

—No me creo tu fachada de madre abnegada.

—Y estas en lo cierto. Voy a borrar su memoria. Tú lo volviste sensible, obstinado, débil. Y así no me sirve, lo regresaré al tiempo antes de ti.

—¿Qué?

—Será lo mejor para todos, le diré que su padre está muerto o que la muestra de esperma salió de un laboratorio. Tú, no tienes que preocuparte más por la prensa, porque pierda el control y sea tu sangre la que destruya el mundo.

—Eso no cambiaría nada.

—Claro que si, puedes decirle a la Liga de la Justicia y a tus otros hijos, que el ADN de Damian jamás coincidió con el tuyo y que por eso te negabas a darle tu nombre. Sólo le tuviste lástima, como a todos ellos: huérfanos hambrientos que necesitaban un halo de luz en la oscuridad, pero esa vela, ya se apagó.

Thalía le sopló un nuevo beso con las manos y regresó al submarino, él se llevó un dedo al dispositivo de audio que tenía en el oído.

.

.

.

Damian escuchó lo que su madre decía a través del comunicador que compartía con su padre, le ofendió que quisiera cambiarlo, que lo viera como un instrumento, aunque honestamente, ni siquiera sabía por qué le sorprendía.

—¿Estás bien?—preguntó su padre, él tuvo que cubrirse la boca para responder.

—Afirmativo, padre.

—Eso fue demasiado convincente, Damian.

—Pennyworth cree que tengo talento natural para el arte dramático.

—¿Y estuvo plagado de verdad?

—En partes, si quería conocerte, pero no me arrepiento de eso, sino más bien, de ser un defecto.

—Damian, tú no eres….

—¡Ella va a reprogramarme! Como una computadora, borrará la información que le parezca inútil y dejará sólo la útil. Volveré a ser un arma.

—Te sacaremos de ahí.

—Mas te vale…—hubo algunos golpes contra su puerta y entonces tuvo que despedirse.

—Esta línea ya no será segura, padre. Debo deshacerme del micrófono y el auricular.

—Entendido.

El niño se levantó con los pies descalzos, abrió la puerta y se encontró con los esbirros de su madre que le entregaban la armadura de los asesinos. Él los despachó tan pronto sostuvo las prendas.

—Cuando se vista, su madre pidió verlo.

—De acuerdo. —Damian se quitó el auricular del oído y escupió el micrófono, los aplastó entre sus dedos y diseminó los fragmentos por el piso. Eran desechables, compuestos de elementos orgánicos que se desintegrarían hasta convertirse en polvo. Cuando se cambió, admiró su reflejo en la hoja de la espada que había colgado sobre la pared.

Era él mismo, el de antes. —cerró los puños con furia, lastimándose las palmas de las manos. Debía concentrarse en quien era. "Primero soy un Wayne, después un Al Ghul" el problema que había con eso, era que su madre había tocado una vena sensible.

Él aún no lo reconocía como suyo.

A ojos de los demás, seguía siendo su protegido. Y no le bastaba con que todos los fantoches de la Liga de la Justicia o los Titanes supieran que era su hijo de sangre. Él no quería que Robin fuera el hijo de Batman, sino que Damian, fuera el hijo de Bruce.

Salió con paso firme en dirección de los aposentos de su madre, los encontró vacíos así que asumió que se encontraría en la sala de control. Efectivamente, Thalía estaba ahí junto a otros dos hombres que debían ser sus almirantes.

—¿Querías verme, madre?

—Ah, al fin. —ella pidió privacidad, luego de dejar instrucciones y se aproximó a él. Lo recorrió con la mirada, las prendas asesinas le sentaban como una segunda piel, lo único que faltaba era la capa roja, pero esa la conseguirían más tarde.

—Este es quien eres, mi creación, mi hijo.

—Ese argumento, no le funcionó muy bien al Doctor Frankenstein.—Thalía pasó de su sarcasmo y siguió hablando.

—Habrá una celebración por tu regreso y después, un ritual para tu nombramiento.

—¿Perdón?

—Tu padre te mantuvo demasiado aislado del mundo por lo que veo.

—¿Qué nombramiento?—insistió nervioso.

—Los planetas se están alineando de la misma manera en que lo hicieron cuando fuiste creado.

—¡¿Qué?!

—Es el momento perfecto para que te conviertas en líder.

—¿Te volviste loca? ¡Tengo, sólo doce…!

—Han existido líderes aún más jóvenes.—interrumpió su madre.

—Todos murieron antes de cumplir catorce.

—Suerte para ti, que me tienes a mi.

—Para manipularme.

—Para asegurar tu supervivencia.

—¿Haciendo que olvide a mi padre?—atacó. Ella sonrió taimada, ya sabía que su amado tenía recursos, pero no imaginó que encontraría una forma de que Damian escuchara su confesión.

—Él te volvió débil. Su instrucción fue un fracaso para mis planes, pero si quieres un poco de consuelo, te ofreceré un trato.

—¿Ser tu títere hasta el último de mis días? Paso.

—Si vences a mi campeón en duelo, conservarás tus recuerdos.

—¿Y si fallo?

—Estarás muerto y eso sólo facilitará las cosas. ¿El comunicador?—preguntó extendiendo las mano diestra hacia él.

—Lo deseché.

—¿Es eso cierto ó voy a tener que registrarte, como cuando eras un niño?

—Yo sólo escondía dulces.

—Robabas y eso es delito.

—¿Y asesinar qué es?—refutó furioso.

—Misericordia.

.

.

.

—¿Está seguro de que el jovencito Damian, estará bien?—preguntó Alfred en el interior de la cueva.

Su protegido se encontraba ajustando la armadura de Batman sobre los brazos y a la espera de que llegaran el resto de sus aliados.

Llamó a toda la familia para esta encomienda, pero los únicos que respondieron fueron los chicos: Dick, más por ayudar a Damian que por él, Tim porque quería ver al principito caído y Jason porque aún aspiraba a patear el trasero de R'as al Ghul.

—Ella es su madre, no va a matarlo.

—Sonaba muy capaz de hacerlo, la ultima vez.—refutó.

—También parecía que había muerto, pero no sucedió.

—Parece decepcionado por eso.

—Sólo estuvo aguardando, para hacer su siguiente movimiento y necesito a Damian para descubrir lo que es.

—Siempre que no vaya a perder una muela en el proceso…

—¡¿Y de quién es la culpa de eso?! —bramó un poco más molesto de lo esperado.

.

—¡Hey!—interrumpió Nightwing. —Si le estás gritando a Al, es porque esto se está poniendo bueno.

—El Señor, sólo está molesto porque yo sugerí colocar el dispositivo de rastreo en la muela de Damian y no en el cerebro, cómo quería.

.

—¿¡En el cerebro!?—inquirió Red Hood, que recién se quitaba su casco, para poder verlos a los ojos.—¿A qué clase de bestia desalmada se le ocurriría colocar un dispositivo de rastreo en el cerebro?

—Tú le disparas a tus adversarios en el cerebro.—refutó Batman.

—Para sacarlos de combate, no para seguirlos.—se defendió.

—De todas formas, no lo hice y ahora dependemos de que mi hijo no pierda una muela del juicio.

.

—¿Juicio? ¿Cuándo ese pequeño psicópata ha tenido algo de juicio?—intervino Red Robin, uniéndose a la conversa.—Batman se llevó una mano al puente de la nariz y suspiró cansado.

Quizá no era tan buena idea llamarlos a todos.

Luego de que sus hijos se saludaron entre sí, quisieron saber dónde estaba el Demonio.

—Se dirigen al norte, por el océano ártico.—anunció Alfred.

—¿Su nuevo plan es derretir los polos?—inquirió Nightwing.

—No sería la primera en pensarlo.—comentó Red Robin

—No, pero hacer eso no es su estilo.—reconoció Hood. —A Thalía le gusta llamar la atención, que todos los focos estén sobre ella y todas las voces anuncien su nombre. Derretir los polos es algo discreto para su ego.

—¿Entonces que tiene de especial esa zona en particular?

.

—Atlantis, no está muy lejos de ahí.—les recordó Batman.

—¿Va a iniciar una guerra contra Arthur?—preguntó Hood.

—O quizá a buscar alianza.

—Para adueñarse del mundo y terminar con la superficie—comentó Red Robin.

—Tiene sentido, las relaciones con los Atlantes han ido en picada desde que Arthur y Diana, tuvieron ese ligero…desliz.—sentenció Nightwing y todos se mostraron de acuerdo.

—Entonces, si esa es la jugada ¿Cuál es el papel de Damian en todo esto?—inquirió Red Robin.

—¿No lo sabes?—cuestionó Dick, aunque la pregunta no era directamente para él, sino para su padre.

Al ver que Batman no reaccionaba, la repitió.

.

—Te estoy preguntando, Bruce. ¿No sabes lo que querría Thalía con Damian si es que pretende fundar una alianza?

—No…

—¡Mientes! Damian me dijo que su madre solía usarlo como moneda de cambio.

—¿Qué?—inquirió Tim.

—Va a entregar a su hijo como muestra de buena voluntad para que los Atlantes no la traicionen.

—Aún no estamos seguros de eso.—respondió Batman.

—Las cicatrices de su espalda baja, son porque su madre no estaba segura de eso.

—Dick…

—Fue torturado en una celda, tan pronto como Thalía hizo lo que siempre hace. Traicionar. —A esta declaración los presentes se pusieron tensos, miraron a Bruce como si fuera un verdugo, el aludido ni siquiera se inmutó.

—Ese escenario, aún no es un hecho. El territorio Atlante, no es hostil. No hay ninguna guerra en curso y aún si la hubiera, Arthur no se atrevería jamás a torturar a un niño.

—¿Y que me dice de un asesino?—interrumpió Alfred.

—Eso tampoco es relevante ahora.—respondió el patriarca, destruyendo al mayor con la mirada.

—Yo creo que si.—anunció Hood, cerrando los brazos a la altura del pecho.

El mayordomo miró a su protegido como pidiendo permiso, Bruce frunció el ceño, soltó un juramento y sin más reprodujo el último mensaje de voz de Damian.

_"¡Ella va a reprogramarme!, como una computadora, borrará la información que le parezca inútil y dejará sólo la útil. Volveré a ser un arma"_

Dick reprimió las palabras hirientes que tenía en la punta de la lengua para su padre.

Estaba claro que D ya había pasado por esto, teniendo menos edad y también preparación. El pequeño Demonio de ahora era mucho más fuerte y por supuesto, no estaba solo.

Pasó de la autoridad mayor e intercambió una mirada con sus hermanos, Jason chocó los puños por la parte frontal de su cuerpo, Tim se ajusto los cinturones con todo el arsenal que solía usar.

Los Robin's irían por su avecilla, aún si su padre no lo aprobaba.

El panel de control mostraba que la nave seguía en movimiento, pero con una ruta definida, podían comenzar a seguirlo.

—¿Vas a venir o te mandamos recuerdos?—inquirió Dick, cuando los otros subían a sus motos para dirigirse a los muelles.

—Los veré allá.—Nightwing sonrió y a su vez desapareció.

.

.

.

La celebración a que refería su madre parecía mas bien la iniciación a una cofradía. Sucedió en el cuarto de armas con decenas de hombres enfundados en largas túnicas negras y con velas de cera roja entre las manos.

Cantaron versos en lenguas muertas, algunas las conocía, otras no tanto. Él fue obligado a colocarse en el centro con el rostro cubierto por la capucha y desprovisto, tanto de sus armas como del calzado.

Los cantos hacían referencia a la llegada de un nuevo guerrero. Nuevo orden, nuevo milenio. Él comenzó a temer que sus pesadillas se volverían ciertas, que despertaría convertido en todo lo que su padre odiaba: El guerrero envestido en gabardina y botas negras, forrado de armas y desatando el infierno.

Su estómago se revolvió, su cabeza dolió. Thalía le ordenó que no se moviera, pero se sentía enfermo. "Él era un Wayne, no un Al Ghul" "Él creía en la justicia, no en la venganza"

Lo ultimo que vio antes de perder el sentido, fue el halo de las velas acercándose a él, los cánticos aumentaron de poderío, el espacio era muy reducido.

Él no podía moverse, no podía pensar, no podía respirar.

.

.

.

—La señal del amo Damian se ha detenido, Señor.—Anunció Pennyworth a Batman y compañía. —Las coordenadas exactas son estas.

—Gracias, ¿Alguna novedad?

—Nada que usted podría considerar relevante: Batgirl y Batwing están patrullando Ciudad Gótica, Batwoman se ha reportado desde Moscú junto con Huntress, todo se encuentra en relativa calma.

—¿Algo más?

—¿Que quiere que le diga, señor?

—Tu tono de voz sugiere que estás preocupado, más de lo normal, asumiendo que hacemos esto desde hace tiempo.

—Sólo es la debilidad de un viejo por el que podría ser su último nieto…—Alfred terminó la llamada. Bruce se obligó a conservar la calma y les ordenó a los demás que no dijeran una sola palabra.

Llevaban en promedio cuatro horas de viaje, Thalía les llevaba una ventaja de seis, pero su vehículo era rápido, así que podría cubrir esa distancia en la mitad de tiempo.

Las coordenadas ya no estaban tan cerca de la Atlántida, pero sí de un montón de formaciones de hielo.

—¿La Liga de las Sombras tiene una base en el polo norte?—preguntó Red Robin.

—R'as estuvo buscando yacimientos del pozo por todo el mundo, es posible que al encontrarlos, estableciera un imperio.

—Y esa loca, va a "transformar" a Damian ahí.—sentenció Nightwing. —¿Alguna idea, de cómo lo hará?—inquirió mirando a Hood. El mercenario asintió con el rostro y respondió.

—Lo he estado meditando todo este tiempo y la única solución que se me ocurre, es que va a asesinarlo.

—¿Qué?

—Piénsenlo, lo arrojará al pozo de Lázaro y su mente quedará en blanco, sólo será instinto: básico, animal. Le dirá que es un instrumento, nacido para crear el caos y él lo creerá. Hará de su espada una extensión de su mano, de la venganza su único legado y Damian seguirá así, hasta que uno de nosotros…

—No…—prohibió su padre.

Aumentando la velocidad del submarino. Damian no iba a convertirse en el autor de sus pesadillas por un descuido suyo.

Ellos iban a llegar a tiempo, detendrían a Thalía y su hijo volvería con ellos.

.

.

.

Cuando despertó, horas después, ya no se encontraba en el cuarto de armas, ni tampoco en el submarino. Alguien había tomado su cuerpo y lo había colocado, en el centro de un coliseo.

—El heredero ha despertado. —anunció una voz por lo lejos.

—¿Qué?—Damian sentía la boca seca, el cuerpo pesado. Una persona arrojó una espada hacia él, cayó sobre la arena a pocos centímetros de sus pies, notó que lucía las prendas asesinas pero únicamente las internas, ya no había armadura, ni nada que defendiera su piel.

—La pelea por conservar tu memoria iniciará ahora.—esa era la voz de su madre, pero él no la veía. Se agachó hasta tomar la espada que no era la suya, era un arma de los soldados, forjada para entrenar y por tanto el metal era mas pesado, la hoja mucho más gruesa pero poseía equilibrio.

Él la tomó en la muñeca diestra. Recordó año tras año de vejaciones. De ser humillado y maltratado, de vomitar sangre hasta que creyó que escupiría sus intestinos pero eso jamás sucedió.

Él era Damian, hijo de Thalía, futura cabeza del Demonio y ahora también…

Hijo de Batman.

—Enorgullece a tu madre, vence al campeón y conservarás tu historia mientras lideras a mi ejército.

—¿Con qué objeto?—preguntó a la nada. Su madre debía estar en algún lugar elevado, apartada del resto. Dónde pudiera ver la masacre sin ensuciar su preciosa cara.

Al sonido de un gong, una puerta corrediza se abrió y emergió el campeón.

—¿Por qué, no me sorprende verte?—pronunció con odio.

—¿Esas son tus últimas palabras, niño de papi?

—Vete al infierno.

Deathstroke desenfundó ambas espadas gemelas, él levantó el acero de la suya y los metales chocaron mientras su madre se relamía y ordenaba que prepararan las aguas del Pozo.

—Mi hijo estará listo en menos de veinte minutos.

—¿Qué pasa si vence al favorito?

—No lo hará, la toxina que inhaló aún ralentaliza su cuerpo.

—Cualquiera diría que siente satisfacción por asesinar a su hijo, mi Lady.

—No sería el primero, pero con suerte será el último.

.
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.

Damian sintió el corazón latir mucho más rápido de lo acostumbrado, a su cuerpo cansarse, la frente sudar, los pies temblar. Esquivar estocadas se volvía una tarea complicada pero afortunadamente, cada uno de sus hermanos lo había entrenado.

No de manera formal, ni tampoco porque quisieran. A excepción de Dick, él les buscaba pelea a los otros y había aprendido así, sus técnicas de combate y defensa.

Le arrebató una de las espadas con un movimiento aprendido de Tim, la pateo fuera de la arena y fue por la segunda, el metal de la hoja le rozó la piel, él lo derribó con las piernas usando una patada de Dick, el siguiente zarpazo le paso por la cabeza, cortó algunos de sus cabellos, pero ahora estaban los dos: acero contra acero.

Las espadas chocaban como tijera entre los rostros de ellos dos, la cara de Wilson Slade se escondía por debajo de su máscara, la de Damian exponía la dentadura completa. Estaba comenzando a ganarse unos centímetros de ventaja, cuando su madre ordenó que los arqueros lanzaran.

Una lluvia de flechas cayó, una de ellas aterrizó sobre su hombro izquierdo, las demás en la espalda baja, él siseo con dolor, soltó su espada que cayó al suelo, acto seguido Slade lo pateó.

—Despídete de mami, maldito niño engreído.

—¡NO!—el guerrero obstinado se levantó, el mercenario sonrió. Le soltó un puñetazo en la quijada que lo envió de regreso al piso y lo siguiente que hizo fue…

—En la cara no.—ordenó su madre. —Atraviésale el corazón. Mi amado cree que no posee uno y yo considero que no necesita tenerlo.

.

.

.

Alfred se comunicó con ellos, sonaba histérico, más que cuando creía que Batman estaba muerto.

—La señal del rastreador ha desaparecido.

—Eso solo significa…—intentó conciliar Batman. Estaban a menos de cuarenta minutos de su objetivo.

—Que le rompieron la cara o quizá…—el mayordomo cortó la llamada.

Bruce entendía ahora, que lo que sucedía con Alfred era lo mismo que pasaba con él. Era como repetir la historia de Jason, una lucha contra el tiempo. Su hijo secuestrado, luchando por su vida y él tratando de llegar a salvarlo. Inconscientemente dirigió una mirada a Red Hood, la capucha ocultaba su rostro, mejor que fuera así, o él comenzaría a ponerse sensible.

"Concéntrate Bruce, la historia se escribió para no repetirse" "Damian es fuerte, tiene la sangre de R'as y también la tuya" "Es un soldado entrenado"

_Es un niño indefenso…_—agregó una nueva voz y él aumentó al máximo la velocidad del submarino.

Al llegar, la fortaleza se levantó imperiosa ante sus ojos. Soldados de la Liga arremetieron contra ellos así que se separaron y dispersaron.

—Hood, tu vienes conmigo.—ordenó Batman. —Nightwing, Robin, que no nos estorben.

Los Robin's asintieron y de esa manera Hood tomó la delantera, recordaba algunas cosas sobre la arquitectura de las fortalezas asesinas. Las cámaras secretas estaban donde deberían estar, pero ellos no querían ir a la cabeza, sino más bien abajo.

Los pozos se encontraban ocultos en grutas.

A medida que descendían, lejos de ser emboscados por guerreros armados, fueron sorprendidos por cánticos mágicos.

Jason se comenzó a sentir asfixiado, famélico, mareado. Las imágenes de su resurrección volvieron a desfilar como en cámara lenta delante de sus ojos, detuvo la marcha, se desprendió de su casco. Batman se aproximó a él, pero lo rechazo.

—Estaré bien. Damian te necesita. No dejes que le hagan lo mismo que a mi…—Bruce asintió, adentrándose por un nuevo escondrijo, la gruta era estrecha, húmeda y el aire se sentía espeso, óxido.

Al final de esa ruta, en un nuevo claro, encontró decenas de hombres vestidos con túnicas negras. Su hijo estaba atado a una plancha ¿inconsciente? —escrutó su imagen con ayuda de un lente de aumento: los ojos abiertos, desprovistos de color alguno y sobre su pecho, la herida fulminante y sangrante.

—¡NO!—grito con vehemencia, descubriendo su presencia.

Slade le salió al paso pero el Caballero de la Noche ya no se encontraba solo. Nightwing enfrentó a Deathstroke y Batman se dirigió a su hijo.

—No puedes detener el ritual, mi muy amado.—anunció Thalía, desvelando su rostro debajo de la túnica ceremonial. Él la destruyó con la mirada, aborreció su imagen y más el hecho de encontrarla tan serena con su hijo muerto.

—¡Thalía, detén esto! Damian es demasiado joven, no podrá soportar la locura del Pozo.

—Todo lo contrario, mi amor. He cambiado la fórmula de estas aguas. Mi hijo regresará como nuevo. Sus heridas sanarán y su recuerdo de ti desaparecerá.

—¡No, tú no puedes...!

—Trata de detenerme y el infierno será poco comparado con lo que le haré a tu Ciudad.

Batman pasó de ella, lanzó un Batarang directo a una de las cadenas que suspendía a su hijo, Red Robin hizo lo propio con otra. Lo que pretendían era arrebatar el cuerpo del niño, más cuando Tim intentó ir por él, otro asesino lo embistió y el cuerpo del menor cayó directo en el Pozo.

—¡NO! —gritaron a una voz, Thalía y Batman.

—Las aguas son demasiado profundas. ¡Le perderemos por siempre! Mi guerrero, mi creación…mi hijo.—comenzó a vociferar la asesina.—Batman utilizó su tecnología para analizar la estructura cómo haría Superman con su visión de rayos "x" el cuerpo del niño seguía ahí, atorado, atrapado.

—Red Hood, si ya puedes moverte, necesito que apuntes todos los misiles de la nave en el siguiente ángulo.

—¿Vas a destruir el lugar?

—Quiero drenar el Pozo para extraer a Damian.

—¿¡Qué!?

—Sin preguntas, sólo obedece. —Capucha lo hizo, se dirigió todo lo rápido que pudo en dirección de la nave, mientras la lucha entre Nightwing y Deathstroke continuaba y Tim aniquilaba al resto de esbirros.

Thalía se había desplomado en suelo, soltaba un ligero llanto, Batman no sabía si consolarla, golpearla o apuñalarla en el corazón de la misma manera en que había hecho Damian.

—Mi amado.—llamó la asesina.

—Cierra la boca, no quiero escucharte.

—Aún si lo extraes, ha pasado demasiado tiempo sumergido en las aguas. La locura del pozo se apoderará de él y lo destruirá como sucedió con mi padre. Si yo fuera tú…

—¡Si tú fueras yo, jamás habrías jugado con la vida de nuestro hijo!

—¡Él es mas mío que tuyo! ¡Dos años no te convierten en padre! Habrás sido su carcelero pero jamás…

—¡Tú le metiste esas malditas ideas en la cabeza…!—la disputa entre ellos no pudo continuar, los misiles que lanzara Red Hood impactaron de pronto, llamando la atención de todos. Haciendo que un inmenso bloque de piedra cayera sobre Deathstroke y otro similar estuviera a nada de desaparecer el pozo.

Las aguas salieron por todos lados, los guerreros se elevaron en el aire con ayuda de sus cables metálicos. Thalía insistió en que no debían recuperar al niño, era demasiado tarde, había pasado demasiado tiempo.

Deathstroke, contrario de todo pronóstico escapó a las rocas, alcanzó a la asesina y escapó junto con ella en dirección de la salida. Las grutas se estaban desvaneciendo, si no seguían su ejemplo, aquello se convertiría en su tumba.

—¡Salgan de aquí!—ordenó el patriarca.

—¡NO!—vociferó Dick.

—¡Dije que los quiero fuera y es una orden!—Red Robin tomó la mano de su hermano y lo obligó a salir, el joven maravilla no quería hacerlo. Era una locura buscar a Damian en medio de todo eso, pero pensándolo bien, también había sido una locura buscar a Jason en su momento. Dejaron a su padre esquivando rocas, restos de escombros y cuerpos de los asesinos que previamente habían vencido, cuando llegaron al submarino con el emblema de Batman tuvieron algunos minutos de soledad y suspenso antes de que todo se viniera abajo.

Intercambiaron miradas nerviosas. El gran hombre no podía irse así de este mundo, ¿cierto? Él era Batman, siempre tenía un plan, era indestructible, como las malditas cucarachas o la puñetera...

—Lo veo. —anunció Tim.

Jason se lanzó al agua a fin de ofrecerle una mano a su padre, se había desprendido de la capa pero aún conservaba la máscara. Tenía un bulto entre los brazos, demasiado pequeño para ser su Demonio, luego se le ocurrió que quizá, su cuerpo también fue fragmentado, que al volar el Pozo había destruido a su hermano y aquello que llevaba el padre era la cabeza, una mano o quizá el torso sin corazón del niño amado.

Las imágenes grotescas desaparecieron de su cabeza cuando el guerrero le dio alcance, el bulto no estaba ensangrentado, su capa no se veía desgarrada, el pequeño manojo de carne, respiraba y se movía.

Una segunda explosión se unió a la primera, Dick los apuró a moverse, la fortaleza se vendría abajo y el oleaje podría sacarlos de ruta. Jason aún no tenía cabeza para terminar de procesar lo que veía, pero su padre lo instó a moverse.

Tim los sacó a todos lo más rápido posible de ahí, estaba demasiado ocupado con los controles como para reparar en el hecho de que nadie había dicho una sola palabra desde que recuperaron a Batman, asumió que estarían concediendo un minuto de silencio por el niño caído y una parte de sí quería concederle respeto, desearle paz, pero lo cierto era que sus encuentros las más de las veces resultaban caóticos.

.

.

.

—¿Estás seguro de que...?—Bruce miró al primero de sus hijos como señalando lo obvio, el segundo seguía sin poder aceptarlo. El pequeño manojo de piel, era un niño desnudo de no más de tres meses de edad.

—El Pozo, no debería hacer eso...—señaló Jason cuando por fin logró hablar.

—Thalía dijo que cambió la fórmula de las aguas para regresarlo en el tiempo, para sanar su cuerpo y borrar de él, todo recuerdo.

.

.

.

* * *
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Bruce les explica que cuando lo encontró un halo de luz verde envolvía al bebé, al momento de tocarlo esta se disipó y el niño se desenvolvió en sus brazos, él se desprendió de su capa para poder cubrirlo y escapó junto a él, entre las explosiones y los escombros. No le costó demasiado trabajo acostumbrarse a su peso, pero honestamente, le aterrorizaba estarlo sosteniendo con demasiada fuerza, el pequeño aún dormía, tenía los brazos doblados hacia el frente, lentamente se llevó al mano izquierda a la boca y chupo con voracidad su pulgar e índice, hasta molestarse y despertar.

Todos guardaron silencio, el submarino se guiaba ahora por el mando automático por lo que Tim, no se perdió detalle alguno, el niño tenía los ojos verdes de su hermano. Aún así, no le convenció que se tratara de él de inmediato.

Bruce lo alejó un poco de su regazo, la acción provocó temor, el bebé rompió en llanto y el aterrado padre estuvo a punto de soltarlo.

—¡No te atrevas!—advirtió Dick.—con un tono de voz tan alto que se tradujo en más lastimero llanto. El niño se revolvía como loco, movía su cabeza como buscando a alguien y al no encontrarlo, siguió llorando. Bruce volvió a la tarea de acercarlo a su pecho, el infante miró la máscara de Batman y aquello se convirtió en un espectáculo.

Su pechito subía y bajaba aceleradamente, Bruce tuvo miedo de que se ahogara con su llanto, Dick se quitó su antifaz, le ordenó a sus hermanos que hicieran lo mismo.

Con esa apariencia, lo matarían de un susto.

Arrebató al menor del padre, lo envolvió entre sus brazos y comenzó a acunarlo a la vez que silbaba una melodía. Damian suspiró y escondió el rostro contra el pecho del mayor, daba la impresión de que quería hacerse un ovillo contra él, Dick siguió silbando, la melodía le pareció conocida a Bruce, a los otros dos por igual.

—¿Engel?—preguntó Todd con una sonrisa en la cara.

—Hay que hacer que conozca lo que es bueno.

—¿De verdad?—interrumpió Tim. —¿Así de fácil? Todos están convencidos de que ese bebé es…—Bruce le puso una mano en el hombro al tercero de sus hijos. Sabía que la relación entre ellos era por demás caótica, pero ése era su hijo.

—Hay una razón por la que no le hice una prueba de ADN a Damian, Tim.

—¿La veracidad de una asesina?—Bruce sonrió y negó.

—¿Crees que Thalía es la primer mujer que se presenta ante mi con un niño en brazos?

—Nop.

—Acepté a Damian porque tiene la misma marca de nacimiento que yo…—y al pronunciar esto, el patriarca le mostró un lunar en la parte izquierda del cuello.

—¿Así que eres de raza fina, pequeño D?—comentó Dick, divertido con la revelación y separando al menor de su pecho para comenzar a moverlo de arriba a abajo. Damian soltó una sonrisa, manoteo y pataleo excitado.

—Le gustan las emociones fuertes.—comentó Jason, sin perder de vista al menor.

—Tendrá mucho de eso en esta familia…—el comentario de Dick, se quedó en el aire. Se volvió espeso y amargo.

¿Ellos eran una familia? Legalmente, con excepción de Damian todos compartían el apellido Wayne. Heredarían la fortuna, las propiedades y quizá hasta la empresa, pero de manera habitual. Ni siquiera vivían en el mismo lugar.

La mansión era para los "Robins" en turno. Eso descartaba a todos con excepción del Principito malcriado.

Damian rompió el silencio, gorjeo animadamente, llamando la atención de todos, luego se metió la mano a la boca y poco después miró a Dick, como esperando algo a cambio.

—Debe tener hambre…—comentó Tim.

—¿No tienes pañales y formula en el submarino, cierto?—Batman negó. De todos los escenarios que había imaginado para la utilización de ese vehículo. Ninguno incluía cuidados básicos para un bebé. Estaban a casi diez horas de casa. Pero a menos de cuarenta minutos de la Atlántida.

—Quizás, Arthur…—comentó el Caballero de la Noche, sin convencerse a sí mismo de la idea.

—¿Le vas a explicar esto a Arthur? ¡Ja! Yo quiero ver su cara.—comento Jason.

—Si se lo explicas a él, tendrás que explicárselo a todos en la Liga, incluyendo a los Jóvenes Titanes.—declaro Dick.

—Ni siquiera sabemos si este estado es…—Bruce miró a Todd, como buscando la palabra menos hiriente.

—¿Permanente?—el aludido se cruzó de brazos y comentó. —¡Claro! porque yo volví de la muerte hace cuatro años y es obvio que me estoy descomponiendo.

—No quise decir eso.—se corrigió el padre.

—Ya lo sé, yo no me volví más joven pero creo que D, estará bien.—el bebé volvió a gritar, pataleando y manoteando, se estaba poniendo rojo de ira de a poco.

—Hay que conseguirle comida o me morderá la cara…—anunció Dick, ya no tan contento de sostener a su hermano.

Batman maldijo y abrió un canal de comunicación con Arthur, en la Atlántida.

—Amigo, vi tu nave desfilar hace un rato por mis mares, ¿Sucedió algo en esa fortaleza enterrada?

—Si, lamento no haberme comunicado antes, pero lo que te voy a pedir, no tendrá precedentes.

—Siempre estoy dispuesto a colaborar contigo.

—Esta es una situación complicada. Y requeriré tu hospitalidad, no sólo para mi, sino para mis protegidos y la Liga de la Justicia. —Arthur no se tomó eso último con demasiado brío. Las asperezas entre él y la Amazona continuaban sin ser limadas, pero el deber de Rey, debía separarse de todo capricho personal.

—¿En que tiempo espero su visita?—respondió.

—Mi submarino ya debe aparecer de nuevo en tu radar. Nosotros llegaremos primero y una vez ahí, solicitaré la presencia de la Liga.

—Estás sonando demasiado misterioso, incluso para ti, Batman.

—Ya lo verás por ti mismo.

.
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Minutos más tarde, Aquaman y su Reina se sorprendieron de verlos a todos con su identidad verdadera. Arthur sospechó que hubiera pasado algo, pero de entre todo lo que desfiló por su cabeza estratega y guerrera, lo último que imaginó. fue la presencia de un niño que se entretenía chupando la oreja diestra, de la máscara de Batman.

—¿De dónde…? —cuestionó asombrado. Bruce, sólo bufó por lo bajo.

—Lo explicaré más tarde, Arthur. Ahora, eso sólo lo entretiene por dos minutos, lo que Damian necesita es…

—¡Por Neptuno! ¿Cómo te han estado tratando todos esos bárbaros, encanto?—Mera arrebató al infante de los brazos de su hermano. Al hacerlo la capa se quedó enredada entre las ropas de Tim y Damian sonrió encantado con la libertad de su cuerpo, para celebrar orinó sobre la amada Reina que se quedó estoica junto al resto de presentes y acto seguido regresó a la actividad de devorarse la mano. Si Mera no hubiera criado ya a un pequeño Atlante, lo habría reprendido pero comprendía que los bebés eran absolutamente ingobernables.

Se abrazó al menor y procedió a dirigirse junto con él en dirección del Palacio.

—Les anunciaré cuando ambos estemos presentables de nuevo.

—Gracias, amada mia.—respondió Arthur.

—¿Hace mucho de su ultimo alimento?—inquirió antes de volver el rostro y desaparecer por completo.

Los tres Robin's y Batman se miraron unos a otros. Técnicamente, él no había comido ¿en veinticuatro horas? ¿se contaba desde que tenía doce años? ¿o desde que despertó de dos meses? Al ver que no tenían ni la más remota idea, la Reina de los mares los maldijo y se marchó con el niño que se tomó la libertad de meterse uno de sus mechones de cabello anaranjado en los labios.

—¿Te están matando de hambre esos ineptos, no es cierto amor?—el querubín asintió y Mera sonrió, fascinada.

.

.

.

Una vez a solas, Arthur insistió en saber qué era lo que pasaba, Batman le aseguró que lo sabría tan pronto estuviera presente toda la Liga. Esa explicación le provocaría una embolia y se negaba a tener que repetirla.

El Rey de los mares no se contentó demasiado con eso, pero aún así, los condujo a su salón privado para que pudieran contactar a los héroes.

.

—Sólo los miembros fundadores, Clark.

—¿Por qué tanto secretismo?—inquirió preocupado. Aunque en realidad, la pregunta que se moría por hacer era ¿Por qué no traes tu máscara?

—Es un asunto personal.—suspiró. —Tiene que ver con Damian…

—¿Él está bien?—preguntó Flash, pues había presenciado la última pelea "padre e hijo" y aquello culminó con una amenaza directa de enviarlo a un campo de concentración en Rumania.

—No lo sé…—respondió cansado. —Y necesito que sean ustedes, porque no pueden usar sus máscaras.—Barry silbó. —Los fundadores conocían sus identidades por motivos de seguridad, el resto no las sabían y lejos estaban de llegar a conocerlas, luego de un segundo de reflexión el hombre más rápido del mundo se quejó.

—¡Hey! Eso sólo me incluye a mi. ¿Qué quieres que se quite Diana, la diadema?

—Guarda silencio. —reprendió J'oon. —Estaremos ahí de inmediato.

—¿Podrían pedirle su ayuda también a Destino?

—¿Le mostrarás nuestras identidades a…?—Flash se quedó callado. Era "Destino" por supuesto que conocía sus identidades secretas, pero no las había revelado porque era demasiado profesional para hacerlo.

.

.

.

Al llegar a la Atlántida, los recién llegados se saludaron, miraron a Bruce y a toda la Bat-familia sentados en una enorme mesa con excepción, claro está de Damian.

—¿Dónde está el pequeño?—preguntó Barry nervioso. El semblante de Batman no era el de los mejores amigos y ni que decir del que mostraban sus hijos.

—¿Puedes traerlo, querida?—Solicitó Arthur, de pie al otro lado de la sala.

Mera asintió girando en redondo. Desvelando un bebé de cabellos negros, piel morena e increíbles ojos verdes, le había enfundado un traje sencillo de una sola pieza, color celeste con detalles en turquesa, además del necesario pañal.

Damian había estado encantado de la vida, manoteando y pataleando cada que la Reina le mostraba una de sus hazañas.

Usando su dominio del agua creaba burbujas, diminutos peces, medusas y estrellas marinas que desfilaban por detrás del domo que los protegía y por delante el niño.

Cuando lo vieron dirigir una mirada seria a su nueva audiencia, todos se quedaron estoicos, Clark iba a comentar algo pero Barry se le adelantó.

—¿Es esta tu idea de una broma, Bats?

—Él nació sin la capacidad de hacer bromas.—respondió Jason y Dick agregó.

—Esto es el resultado de no seguir la voluntad de su madre.

—¿Thalía al Ghul es capaz de hacer eso?—preguntó Diana, mirando a Bruce que rehuía ferozmente de todas las miradas.

Cuando el pequeño volvió a gorjear para llamar la atención de Mera, el patriarca aclaró su garganta y confesó.

—Thalía asesinó a mi hijo.—los héroes se crisparon en sus lugares. Mera abrazó al infante contra su pecho, Damian se puso a la defensiva, como advirtiendo el peligro, dejó de jugar y permaneció en silencio.

—No conozco los detalles, cuando llegamos a él ya era demasiado tarde.—Bruce hizo una pausa para recrear en la mente la imagen de su hijo con el pecho abierto y cubierto de sangre. Después de dejar que se grabara en su alma junto con las demás heridas, prosiguió.

—Lo colocó en una plancha, sobre el pozo de Lázaro y yo…

—Nosotros.—interrumpió Tim, su padre suspiró, sus hermanos estuvieron de acuerdo.

—Lo dejamos caer en nuestro afán por recuperarlo. Ella quería convertirlo en su nuevo soldado, dijo que lo regresaría en el tiempo que sanaría su cuerpo y borraría de él todo recuerdo.

El silencio que siguió a ello, fue roto por el llanto del niño. Se sentía observado, asechado o quizás, sus palabras llegaron a formar recuerdos. Mera lo consoló acunándolo contra su pecho, Damian se hizo un ovillo, suspiró con el corazón roto, la Reina estuvo tentada a besar sus cabellos, frente, mejillas y jurar a los mares que lo protegería.

Destino salió por fin de un portal mágico y pidió su permiso para analizar al niño.

—Las máscaras lo asustan.—comentó Dick.

—No te preocupes por eso.—respondió el hechicero, usando sus dones para separar al menor de la Reina que se replegó hacia atrás junto a su esposo.

Destino cubrió al menor con su magia, haciendo que dejara de llorar y cayera en un reparador letargo.

—Hay magia antigua y poderosa en él.

—¿Producto del Pozo?—preguntó Bruce y Destino negó.

—Dije en él, no con él. ¿Su madre ó la madre de su madre son hechiceras?—Bruce, asintió. No sabía que tan dotada era pero le constaba que Thalía hechizaba con su mirada, no solo con su cuerpo o su mente ágil y malvada.

Era una bruja.

En algún momento de la vida, escuchó a R'as, llamarla así.

—¿Exactamente, cómo fue que lo encontraste?—Bruce iba a describir la escena, pero J'oon —en su forma humana— entró en su mente y les hizo ver a todos lo que sucedió en las grutas.

_La desesperada búsqueda del padre por encontrar a su hijo. _

_Batman levantó restos de roca, mientras muchas más caían por las paredes y el techo, la estructura estaba a nada de venirse abajo pero ni aún así paraba. Luego de levantar un último bloque observó un destello verdoso y en medio de él, flotaba su hijo._

Diana se quedó sin palabras, Barry bromeó diciéndoles a todos que seguramente Damian sería el nuevo Linterna Verde, pero la escena seguía avanzando y cuando Bruce lo tocó, el resplandor desapareció.

Destino continuó examinando y explicando.

—Tu hijo está completamente sano, ese resplandor que viste proviene de la magia que habita en él. Cuando cayó al pozo, siento decirlo pero no estaba muerto.—Los Wayne sintieron un frío helado recorrerles la espina. —_¿Pudieron salvarlo? ¿De haber llegado a tiempo, pudieron hacerlo?—_

—Era imposible que lo hicieran.—respondió a la pregunta que se hacían todos en la cabeza.

—Agonizaba, la hoja de una espada atravesó su pecho pero no directamente sobre el corazón. Se desangró lento, su asesino quiso que así sucediera para prolongar de más su agonía. Aunque en este caso, también sirvió para preservar su vida.

—Impresionante. —comentó Clark.

—Al momento de caer, tu hijo se concentró en lo que es. No quería convertirse en un esbirro de su madre, pero tampoco quería volver a luchar junto a ti…

—¿¡Qué?!—Bruce estaba dolido, ofendido y anonadado.

—Por lo que encuentro en su mente, siempre lo estás presionando y aunque se esfuerza al máximo, sigue sin hacerte sentir orgulloso o saber lo que es.

—¡Yo nunca…!—Bruce guardó silencio de inmediato. Todos los presentes lo miraron con reproche y es que hasta Arthur había escuchado las maneras en que trataba a su vástago.

—Tú nunca le hiciste saber que si te sentías orgulloso.—prosiguió Destino, dejando de estudiar al niño y sosteniéndolo ahora entre sus brazos. —Él cree que todo lo que hace es un fracaso y por eso ha perseguido la muerte en contadas ocasiones. —Sus hermanos y los héroes sudaron frío, Dick evocó las palabras de Kori a los pocos días de que lo dejara con los Titanes

_"…Entrena solo durante horas, Raven cree que se enfrenta a sí mismo. A su odio por sí mismo. Cada vez que vence a un oponente mira su rostro, preguntándose si vale la pena o no seguir intentando…" _

—Al caer en las aguas del Pozo,—concluyó el hechicero. —Lo que Damian deseó fue…renacer.

El pequeño abrió sus impresionantes ojos, contrario de lo esperado no se asustó, el hechicero usaba sus dones para mostrarle una cara amable, así que lo siguiente en la lista del menor, fue buscar algo que meterse en los labios. Destino le ayudó con eso, acercándole un chupón de la nada, pero el sabor no le gustó, así que lo escupió y giró el rostro en busca de su antigua nana.

Mera quería comérselo a besos, Arthur tuvo que ponerle una mano en la cintura para mantenerla en su sitio. "No era su hijo, ni tampoco su asunto" "Si piensas eso, entonces que hacemos todos aquí"

Bruce seguía devastado, sin poder procesar lo escuchado, Clark le colocó una mano firme sobre el hombro, los demás observaban al niño que continuaba pataleando y babeando a la vez que chupaba su puño izquierdo como si fuera exquisito.

—Entonces…—interrumpió una voz adolescente. —¿el enano heredó el "abra cadabra" de su madre y se convirtió a sí mismo en gusano?—preguntó Red Hood.

—Básicamente—respondió Destino. —Pero este estado, no será permanente. El Pozo de Lázaro devuelve la vida, reanima el cuerpo hasta la edad que tenía en el momento de su fallecimiento.—Jason asintió, conocedor del tema.

—Damian es joven, si recibe instrucción mágica será sorprendente.—y comentando esto miró al niño. D volvió a sentirse intimidado, sus ojos se humedecieron y sus labios se abrieron dispuestos a gritar. El hechicero tomó nota de esto y tras cambiarlo de posición continuó hablando.

—Logró esta hazaña para sí mismo, pero me temo que con el tiempo volverá a ser el mismo.

—¿¡Cuanto tiempo!?—preguntaron animados sus hermanos.

—Eso no podría decirlo, lo que sí puedo hacer es advertirles sobre el Destino.

Él ya tiene uno escrito, lo que quiere decir que aunque lo críen de manera distinta a como lo hicieron los asesinos, hay partes de su historia que no pueden ser reescritas. Damian necesita sus "cicatrices" para poder ser quien es y en quien se convertirá.

El pequeño volvió a gritar, esa posición boca abajo lo ponía nervioso, pataleo hasta que logró que lo pusieran sobre su espalda y de frente a los invitados.

—De acuerdo viejo, —volvió a comentar Jason.—Nos haremos cargo del bodoque, hasta que vuelva a tener su sorprendente altura de metro y medio.—se burló. Tim se divirtió con la broma. Mera estaba a nada de ir a preparar una maleta con fórmula, pañales y dos que tres prendas que aún conservaba de su pequeño príncipe, los que ni siquiera parpadearon fueron los fundadores de la Liga, junto a Batman y Dick.

—Me temo que eso tampoco lo puedo hacer.—Jason se levantó pero sus hermanos lo frenaron tomándolo de los brazos, uno a cada lado.

—¿Por qué no?—preguntó.—los ojos de Jay, con la iluminación apropiada parecían sumamente fríos y calculadores. Destino levantó el rostro y con toda la calma del mundo respondió.

—Es un ser con poderes mágicos, existen muy pocos en la actualidad.

—¿Si? Pues siembra tu propia semilla.—respondió aireado.—Ese que tienes ahí, es nuestro.

—No exactamente.—agregó, sin intimidarse. Damian encontró a Mera en su recorrido visual e inmediatamente brincó de gusto, comenzó a retorcerse para hacer que lo soltaran. Destino lo soltó pero el menor no cayó al piso, flotaba ahora producto de la magia de Nabu.

—Ustedes no han cometido mas que una catástrofe detrás de otra en lo que refiere a su cuidado.

—¡Eso no es cierto! Técnicamente los que cometieron una bestialidad detrás de otra, fueron ellos.—comentó señalando acusadoramente a Dick y a Bruce, el primero protestó, empujando a su hermano. El segundo estaba tan agraviado por lo sucedido, que ni siquiera se inmutó.

Clark carraspeó para pedir su atención y levantar la voz.

—Escucha, estamos conscientes de que ha sido difícil para ellos, pero no puedes negar que el cariño que se tienen es genuino.

—¿Apostarías su custodia a eso?—preguntó desafiante. Clark no entendió en que se estaba metiendo pero después de ver la preocupación refleja en los ojos de cada uno de los protegidos de Batman, asintió.

—Por supuesto.

Destino dejó al niño en el centro de la enorme mesa, Damian se entretuvo viendo a las criaturas marinas que pasaban a ras del domo, después encontró uno de sus pies y tiró de él hasta meterlo en su boca. Mera aplaudió su hazaña, Arthur la miró con reproche, pero en secreto, lo disfrutó también.

—Entonces,—anunció Destino. —dejemos que sea él quien decida.

—¿Perdón?—Bruce reaccionó a eso. Destino les pidió a todos que se apartaran de la mesa con excepción de su padre.

—¿No puede ser Dick?—preguntó Barry pues ya se temía lo peor. —Diana lo golpeó en las costillas, el velocista sólo atinó a decir.

—¿Qué? Si va a escoger a uno, hasta yo lo elegiría a él. O a mi, el resto de ustedes, sin contar a la Reina dan miedo. J'oon lo reprendió a su vez pero señaló otro punto.

.

—¿Qué nos garantiza que no usarás tu magia para engatusar al chico?

—Bien pensado, marciano. Les doy mi palabra de que no utilizaré ningún truco para atraer al menor. La magia llama a la magia, si su Destino es ser mi pupilo, entonces que así sea.

Damian continuaba chupando su pie y disfrutando con las criaturas marinas por lo que en lo último que reparaba era en las caras adultas que lentamente se aproximaban a él, primero encontró al hechicero cuya faz mostraba la expresión adusta y serena de Kent Nelson.

Le sonrió animadamente olvidando su pie. Esa cara cana le recordaba a alguien, pero no a ese sujeto. Había alguien más, él recordaba a alguien más. Luego desvió los ojos a su padre, la expresión de Bruce, era igualmente serena pero de lejos se veía que se encontraba sufriendo. Damian se metió la mano izquierda a la boca, estudió a su padre, su dolor lo entristecía, así que lo siguiente que hizo fue estirar su mano libre y colocarla sobre su rostro.

Mera ahogó un grito emocionado y tiró de las ropas de Arthur, el Rey de los mares comenzaba a prever que su amada esposa le pediría pronto otro heredero.

A la acción del hijo, el padre apretó su mano, la presionó contra su rostro y Damian respondió con una patada y una letanía de gorjeos.

—¡Si es nuestro!—grito Tim emocionado a los cuatro vientos. Dick y Jay lo golpearon, uno en el brazo y otro en la cabeza.

—¿Apenas te das cuenta?

—Ese engendro siempre muerde la mano que lo alimenta. —Los héroes no creyeron que aquel comentario fuera apropiado cuando tenían a un hechicero todo poderoso disputando la custodia del menor pero, Destino simplemente se retiró.

—No olviden las cicatrices y por cierto, los estaré observando. —extendió sus brazos a lo largo, invocó un portal de Anubis y desapareció tan silenciosa y misteriosamente como había llegado.

Bruce levantó a su hijo, el pequeño siguió balbuceando y manoteando como exigiendo una explicación para que se tomaran tantas libertades con su cuerpo, lo colocó con la cabeza sobre su hombro y desde ahí el infante se reencontró con Mera, le sonrió animadamente, la Reina extendió las manos y movió sus dedos para generar burbujas al rededor del domo, Arthur no admitiría nada, pero tal vez, usó su telepatía para llamar a un par de delfines y que se unieran al desfile.

Damian se quedó impresionado, tanto que lo siguiente que hizo fue eructar y devolver un poco de la leche que no hacía mucho había ingerido sobre la ancha espalda de su padre.

—¡Ugh, que bati-asco!—gritaron los chicos, los héroes rieron y su risa se contagió al niño. Mera no pudo resistirse más y comentó a su esposo.

—Sólo hay que ver lo fácil que es hacerlo reír. Barry se mostró de acuerdo, él también quería sostenerlo, aunque estuviera algo sucio y…baboso.

—Parece un molusco…—comentó una vez se lo hubiera quitado a su padre.

Damian lo miró de mal modo pero después se entretuvo con el velocista que hacía toda suerte de caras estúpidas para su deleite.

Bruce y el resto de los Wayne, meditaron la declaración de la Reina, en dos años que tenían a su lado, pocas eran las veces que lo escuchaban reír. Siempre sonreía con sorna, sarcasmo y superioridad, pero una risa fácil, así de sincera.

Nunca la habían escuchado.

Se miraron entre ellos y después los chicos se concentraron en Batman, ¿de verdad podrían protegerlo? ¿estaba en sus manos o capacidad, conservar su sonrisa?

Clark adivinó lo que pensaban, Damian se deshacía de la risa ahora que volvía a estar con Mera y Barry creaba remolinos de aire con ayuda de sus manos.

—Nunca es fácil.—comentó el kriptoniano. —Y sé que no tengo experiencia con que comparar pero si estoy aquí, es por todo el amor que me tuvieron mis padres.

Si creen que un bebé terrícola es tormentoso, imagen un niño que a los tres años de vida disparaba rayos con los ojos si se ponía furioso. Él estará bien, además, no sabemos que tan rápido o lento pueda ser su desarrollo.

—O que cicatrices sean las que necesite conservar,—comentó J'oon. —He entrado en su mente, los recuerdos pasados se han disipado. Ahora sólo es un bebé que ríe y llora naturalmente, no hay nada de malicia o de temor en su corazón.

Bruce aceptó sus palabras, miró al niño que ahora estaba en brazos de Diana, mirando a Mera como si lo hubiera traicionado y poco después rompió en llanto.

—¡Les dije que todos ustedes daban miedo!—recriminó Barry, pero en este momento, la decisión de calmarlo fue de Dick, Damian lo reconoció y volvió a esconderse y suspirar contra su pecho.

—Creo que deberíamos irnos…—comentó y el Rey de los mares se mostró de acuerdo. Mera les pidió unos minutos para traer una maleta con lo que Damian podría necesitar para su viaje, en ella se incluía una ballena asesina de peluche, pero los justicieros no la notaron, hasta que volvían a estar en el submarino y a kilómetros de distancia de su hogar.

—¿Una ballena asesina? ¿Es en serio?—seguía quejándose Tim. —¿Su primer regalo en esta vida, tiene la palabra: "asesina"?

—Déjalo ya.—respondió Dick, tirándose en el sofá todo lo largo que era, Jason había salido a avisarle a su "gente" que se arreglaran sin él, pues no pretendía alejarse del "manojo de carne" hasta que recuperara su metro con cincuenta.

Por su parte, él había tenido una videollamada con Kori y le había explicado que Damian se quedaría con ellos por tiempo indefinido. No entró en detalles, pues no quería una procesión de Jóvenes Titanes desfilando todos los días en su casa y con la poca discreción que solía demostrar Garfield, lo más probable es que todos en Gótica o el mundo lo supieran.

_—Batman dijo que sólo serían un par de días._

_—Pues, ya sabes cómo es. Hoy dice "vamos equipo" y mañana "quiero trabajar solo" nosotros somos fichas, y el problema que hay con eso, es que a Damian, le fascina jugar en el tablero. —Kori suspiró y accedió._

_Estaban acostumbrándose aún a él, que se fuera tan pronto, no era bueno para el equipo, pero que le iban a hacer._

_—Sólo dile que llame de ves en cuanto, Raven pregunta por él. —Dick prometió que lo haría y se despidió._

.

—¡No!—volvió a gritar Tim. —¿Qué va a seguir, alguien va a dejar un sable en la puerta de la mansión, sólo por que sí?

—Lo que va a seguir, es que vas a despertarlos y no sé Damian, pero Bruce tiene muy mal genio cuando eso pasa y lo sabes.—el tercer Robin guardó silencio. Su padre estaba ocupando el sillón más grande de la sala con el bebé dormido sobre su pecho, ambos respiraban pausadamente en íntimo abrazo.

Alfred apareció de pronto con un juego de mantas en las manos, explicárselo a él, no fue para nada complejo.

_Tan pronto como lo vio, el pequeño insolente extendió los brazos para que lo cargara, y cuando el mayordomo lo hizo, suspiró contra su pecho, como si por todas estas horas lo hubiera estado buscando._

_Quizás era cierto y el pequeño Demonio sabía que todas sus posibilidades de sobrevivir estaban en los cuidados y atenciones de Alfred. Como sea, Pennyworth no quiso escuchar nada, reconoció la marca de nacimiento en su cuello, además del color de sus ojos y la sinceridad de su abrazo._

_—¿Esto será permanente?—fue lo único que preguntó, tan pronto el menor se quedó dormido._

_—No, irá recuperando su edad poco a poco, Thalía…_

_—Ahórrese los detalles, lo único que me importa es tenerlos a salvo. La ciudad se encuentra a buen resguardo, los villanos habituales, nada que no puedan seguir manejando Batwing y Batgirl._

_Ahora, sino es demasiado pedir, podrían ir a cambiarse, esas ropas no son adecuadas para atender a un niño, dejen las armas en la cueva, todo lo que pueda hacerle daño está prohibido en el interior de la casa. Incluyendo cualquier mención a su madre._

.

—¿Van a esperar aquí al joven Todd, señoritos?—Dick asintió y recibió su propia manta, Tim bufó por lo bajo, pateo a la estúpida ballena asesina y la simpática criatura aterrizó dentro de las fauces de Titus. El inmenso Danés, también había reconocido a su amo tan pronto entró en la mansión, al destrozar la ballena ladró animado, ese juego de recibir juguetes le gustaba, aunque como es natural, su ladrido, se tradujo en un sonoro llanto.

—¡Titus!—gritó el patriarca para callar al animal y después se gritó a sí mismo pues su voz aterró de más a su hijo. Damian comenzó a patearlo y empujarlo, volteó en dirección de todos lados pero su salvador, en esta ocasión no fue Richard, sino Jay.

—¿Salgo por dos horas y ya lo están traumatizando?—preguntó mirando en el piso lo que quedaba de la ballena.

—¡Fue Tim!—acusó Dick

—¡Fue Titus!—se defendió el otro. —el Danés se hizo un ovillo contra el piso, como ofreciendo disculpas, Alfred le sobó las orejas para hacerle saber que no fue su culpa.

—Amo Drake, debería avergonzarse, ¿o es que a caso se encuentra celoso? —las orejas y mejillas de Tim se tiñeron de rojo.

—¡Yo no estoy celoso!

—¿Tú también querías una ballena asesina, hijo?—preguntó Bruce con malicia.

—¡Qué no!

—A lo mejor quería, que Mera besara sus mejillas y le polveara el trasero.—comentó Dick.

—¡Tampoco!—Tim se puso aún más rojo, se dio la vuelta y emprendió la huída en dirección de su alcoba.

—Amo Grayson, eso tampoco fue educado.—reprendió el mayordomo, ocultando la sorna.

—Sobretodo porque el que quería hacer eso, seguramente eras tú.—agregó Jay, recargando a Damian contra su hombro, el pequeño había encontrado una decoración en su chaqueta de cuero, bastante bonita y que sabía muy bien.

—De acuerdo, suficiente.—ultimó Bruce. —Hay que hacer turnos, ninguno a dormido lo suficiente.

—Yo me quedo con él, hasta que huela feo, vomite o haga una de esas cosas de niños.—comentó Jason sentándose en el sillón con su hermano.

—Yo iré a la cocina a preparar más fórmula y un poco de café.—anunció Alfred.

—Yo me dormiré aquí. No confío en Jay para cuidarlo a solas. —comentó Dick, cubriéndose hasta las orejas con su manta.

—Entonces, yo iré a ver que Tim no esté destruyendo más cosas.—comentó Bruce, aunque en realidad iría a su habitación a llamar a Clark y asegurarse de que este tema se quedara entre ellos.

.

.

.

—Sin problemas, amigo. Hicimos un pacto de honor, nadie hablará sobre esto, ni requerirá tus servicios hasta que_ recuperes_ a tu hijo.

—Gracias.

—Aunque claro, vas a tener que tolerar algunas visitas nuestras. Barry está corriendo por toda Ciudad Central comprando obsequios.

—Eso…no era necesario.

—Claro que si, imagina la reacción de los medios si de pronto aparece el acaudalado Bruce Wayne en un centro comercial comprando artículos para bebés.

—…

—¿Ves? Por cierto, si necesitas un padrino o una madrina, Diana y yo estamos más que dispuestos a…—Bruce terminó la llamada. Él ni siquiera creía que su hijo hubiera recibido el bautismo. De hecho, ni siquiera sabía si necesitaba vacunas. ¿Las requería, cierto?

—Maldición…

.

.

.

* * *
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